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Al analizar la misión de la Universidad 
señala Ortega y Gasset como principio de 
educación el que “1st Escuela, como institu- 
ción normal de un país, depende mucho 
más del aire público en que íntegramente 
flota que del aire pedagógico artificial- 
mente producido dentro de sus muros. 
Sólo cuando hay ecuación entre la presión 
de uno y otro aire la Escuela es buena.“l 
En esta metáfora se alude a la cultura como 
“el sistema de las ideas vivas que eI tiempo 
posee.“2 Y se estima como tarea universi- 
taria esencial el transmitirla de tal manera 
que cada generación de profesionales uni- 
versitarios se impregne de los conceptos 
sobre el mundo y el hombre que prevalecen 
en su época. 

Esta proposición no involucra el descono- 
cer la importancia en la formación profe- 
sional, del análisis de principios, la aplica- 
ción de métodos y de técnicas que son 
característicos, así como de la investigación 

L científica. Para Ortega y Gasset, sin em- 
bargo, es primordial la enseñanza de las 
grandes disciplinas culturales que le per- 
mite a los educandos tener una idea del 
espacio y del tiempo en que viven, es decir, 
una cultura actual. 

Nos parecen estas reflexiones pertinentes 
a los propósitos de vuestro Seminario en 

\ el cual van a analizar en profundidad una 
disciplina esencial como es la odontología. 
En los debates dominarán los diversos 
aspectos que conducen a la preparación 
de los odontólogos que requieren hoy las 
sociedades de la América Latina. Y ellos 
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deben ser a la vez buenos técnicos, conocer 
las complejidades propias de su especiali- 
dad, vivir atentos a los progresos cient&os 
y tener la curiosidad intelectual para mejo- 
rar sus conocimientos y su experiencia. 
No obstante, no interfiere este afán de 
perfeccionamiento con una comprensión 
de los grandes problemas del día o con una 
largueza de espíritu aI tratar con asuntos 
humanos. 

Es propio de la enseñanza universitaria 
el revisar continuamente su contenido y 
métodos con el fin de crear los profesionales 
que necesita cada país en su evolución 
histórica. Porque cualquiera que sea la 
organización políticosocial, en las ciencias 
y artes de la salud, hay un campo esencial 
de servicio a las sociedades, que se ejerce 
por intermedio tanto del sector público 
como por el sector privado de la economía. 
Sm negar importancia a la investigación 
y a la docencia, es a esta función a la que 
se dedica la mayor parte de los graduados. 
La enseñanza, por lo tanto, debe considerar 
las características del medio social, la 
magnitud y naturaleza de los problemas, su 
frecuencia y orden de importancia, los 
recursos humanos y materiales indispen- 
sables para resolverlos, las tradiciones y las 
costumbres, las tendencias generales del 
desarrollo, lo que permite prever las posi- 
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bilidades de progreso que el país tiene en 
su conjunto y cada disciplina universitaria 
en particular. Todos estos factores evolu- 
cionan con ritmo variable, lo que se refleja, 
directamente o indirectamente, en el pro- 
ceso docente, sin duda de aquellas uni- 
versidades que viven atentas a las corrien- 
tes de opinión y procuran orientarlas con 
miras al bien común. 

Responde, vuestro Seminario, por lo 
tanto, a una iniciativa que es laudable 
porque revela inquietud y propósitos de 
progreso. Coincide con un momento de 
las Américas en el que todos los países 
procuran acelerar el crecimiento de la 
economía, distribuir en forma más equita- 
tiva los ingresos, mejorar las condiciones 
de vida de los necesitados; aumentar las 
oportunidades, así como apresurar la movi- 
lidad social. Todo con el propósito de crear 
más y mejor bienestar, individual y colec- 
tivo. Este movimiento envuelve no sólo a 
los diferentes sectores de las sociedades de 
cada uno de los países, sino a todo el Con- 
tinente. 

No ha podido permanecer vuestra pro- 
fesión ajena, porque tiene que hacer con 
problemas que afectan seriamente la salud, 
siendo algunos de muy alta incidencia, y se 
caracterizan, prácticamente en todos los 
países, por una gran escasez de recursos para 
resolverlos. Las dificultades no son tan 
~610 de carácter técnico sino de orden ad- 
ministrativo y financiero. 

Interpretamos así los propósitos de vues- 
tro Seminario. Se trata de analizar la manera 
de mejorar la formación cientffica y técnica 
de los odontólogos, de capacitarlos para 
servir en las condiciones actuales de nuestras 
sociedades, de aumentar su número sin 
detrimento de la enseñanza y de enriquecer 
su acervo cultural para que vivan a la al- 
tura de su tiempo. 

Con este objetivo esencial, todos los 
temas de vuestra agenda son de significado. 
Lo son igualmente aquellos que tienen que 
hacer con materias definidas, con técnicas 
específicas, así como con la organización 

de la enseñanza, el cuniculunz y la función 
social del odontólogo. En educación uni- 
versitaria la mayor dificultad reside en 
encontrar una armonfa entre las diversas 
disciplinas que concurren a la formación 
del profesional que se desea y que se nece- 
sita, porque la ciencia y la técnica así como 
las sociedades evolucionan, los conoci- 
mientos se modifican, algunos problemas se 
resuelven y otros se crean. 

Cohen3 sostiene que un cuwiculum equi- 
librado requiere una armonfa entre, por una 
parte, la búsqueda del conocimiento como 
tal y su valor educacional y, por la otra, 
la búsqueda de necesidades técnicas y voca- 
cionales; un equilibrio entre ciencia y hu- 
manidades; entre lo que solicita cada in- 
dividuo y la sociedad; entre curación y 
prevención; entre lo físico y lo mental; 
entre temas diferentes compitiendo por 
tiempo y lugar; entre enseñanza y apren- 
dizaje, lo práctico y lo teórico. Y agrega 
que “una preparación coordinada, racional 
y equilibrada envuelve el reconocimiento 
de las enfermedades en términos de trastor- 
nos de la anatomía, de la fisiologfa, la psi- 
cología y la sociologfa, interpretados a la 
luz de la patologfa”. 

La experiencia de cada Facultad permite 
ir encontrando una mejor correlación entre 
las materias. 

Los aspectos preventivos y sociales 
representan en la enseñanza una de las 
mayores dificultades. Hay consenso sobre 
su importancia y, por ello, sobre la necesi- 
dad de incorporarlas en el régimen docente. 
Discuten algunos, sin embargo, si se trata 
de una disciplina claramente diferenciada o 
si representa ~610 una serie de conceptos 
que conducen a crear en el estudiante un 
modo de pensar que gobierne su conducta 
profesional. Un modo de pensar en el 
cual los conceptos de prevención y de 
curación se armonizan de tal manera que 
los aplique en cada una de sus actividades. 

3 Cohen, Henry: The Balanced Curriculum. 
Proc. Firat World Conf. on Med. Educ. Oxford 
Univ. Press, 1954, p&gs. 384 y 390. 
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Nosotros estimamos que no hay contrapo- 
sición entre ambas interpretaciones sino, 
por el contrario, que se complementan. 
En efecto, se espera que los estudiantes 
comprendan los fenómenos que determinan 
la salud y la enfermedad de cada persona o 
en las sociedades de tal manera que en el 
ejercicio profesional puedan actuar en 
consecuencia. Y ello es, en síntesis, un 
modo de pensar, una actitud. A la vez, 
existen materias que son propias de una 
disciplina en la cual se analizan los proble- 
mas que son característicos de cada país, 
desde el punto de vista colectivo, así como 
los recursos de que se dispone para resolver- 
los de acuerdo con la técnica moderna. Por 
estas razones se acepta que la enseñanza 
debe permear todo el cuwiculum e impar- 
tirse en concordancia con los diversos com- 
ponentes del mismo, en teoría y en práctica. 

Nos es muy grato comprobar que en la 
agenda de vuestro Seminario figura como 
tema especial la enseñanza de la odonto- 
logía preventiva y social. Igual preocupa- 
ción ocurre en educación médica y en medi- 
cina veterinaria. Es más, los Gobiernos 
Miembros de la Organización Mundial de la 
Salud y de la Organización Panamericana 
de la Salud le han dado a este problema 
prioridad entre las actividades de dichos 

. organismos internacionales. De aquí nues- 
tro particular interés por conocer vuestra 

opinión, no tan sólo como cultores de una 
disciplina esencial, sino como directamente 
responsables de la formación adecuada de 
los odontólogos en la América Latina. 

Es ya tradicional la comprensión del 
Gobierno de México por las actividades de 
la salud internacional, lo que se revela en 
las excelentes facilidades que provee para 
reuniones en las que un clima cordial con- 
duce a un buen intercambio de ideas y de 
experiencias. Igualmente, es digno de desta- 
car la generosidad de la Fundación Kellogg 
en diversas iniciativas que contribuyen al 
bienestar y al progreso social, entre ellas 
la prevención y curación de las enfermedades 
dentales. Con el alto patrocinio del Go- 
bierno de México, de la Fundación Kellogg, 
de la Asociación Latinoamericana de Facul- 
tades de Odontología, inauguramos hoy el 
Segundo Seminario Latinoamericano sobre 
la Enseñanza de la Odontología. Junto con 
agradecer vuestra presencia y vuestra 
cooperación en el análisis del temario, 
quisiera que prevaleciera en vuestro espíritu 
la responsabilidad que les asiste a las genera- 
ciones actuales y futuras de los profesionales 
universitarios en el Continente. Que no 
ocurra con ellos lo que expresó Chuang 
Tse, pensador chino que vivió en el siglo 
IV a. de J. C. al decir “$2ómo podré hablar 
con el sabio acerca de la Vida si es prisionero 
de su doctrina?” 


